
A l  p ie  de la  t o r r e , l a  p u e r t a  de  l a  c a ted r a l  pr im a d a , que da a l a  p la z a  d e l  A y u n -tamiento, libre ahora de la reja que la circundaba, tiene una más limpia perspectiva.

AYER Y HOY 
DE LA CIUDAD
C

ada ciudad arrastra y defiende su cédula de etern idad, que nadie n i nada puede cam biar 
en el tiem po. Toledo, como ninguna, puede defender esta ejecutoria. Su silueta ha 
quedado dibu jada para los siglos. E l Toledo de ayer y de hoy será siem pre «esa 

m ontaña que precip itan te ...» , que d ijo  G óngora. Y así quedará en los lienzos del Greco, 
o en él b u ril de los grabadores, o en el objetivo de la cámara que boy conduce un avión. 

Un herm oso contraste serán siem pre esas carrocerías lujosas del turism o actual frente a las 
piedras de secular belleza. Con todo cuidado se lia em prendido esta tarea de hacer Toledo 
«más asequible», pero sin que pueda perder la gran fuerza racial sobre los que perdura.

E s t e  t íp ic o  em ped rad o  d e l  su e lo  to led a n o  h a  sid o  co n servad o  e n  m u c h a s  de l a szonas reconstruidas. Por cualquier parte asoma la aguja maravillosa de la catedral.
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A y e k  y  ho y  de T oledo  e s  la  C a sa  d e l  G rec o , po r  co ya s h a b it a c io n e s  se puede transitar y «vivir» como un modelo resucitado del gran pintor.

U no  de l o s  m e jo r e s  m ir a d o r es  pa ra  c o n t em p la r  l a  ciudad  e s  la  avanzada de la ermita de la Virgen del Valle, balcón imprescindible.
E s t e  e s  T oledo  e n  d if e r e n t e s  m o m en to s de su  a y e r . E l  A lc á z a r , alguna vez sin torres, como hoy. Y el perfil de la ciudad dibujado con esa meticulosidad que facilitan siempre sus magníficos puntos de vista.
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